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  Gavin Guile yacía tendido de espaldas en una estrecha trainera que flotaba en medio del mar. La embarcación era diminuta, de regalas muy bajas. Tumbado de esta manera, casi había llegado a creer que era uno con el mar. Ahora, la bóveda celeste sobre él era como la tapa de una olla, y él, un cangrejo encerrado dentro mientras aumentaba el calor.


  Dos horas antes del mediodía, en el extremo meridional del mar Cerúleo, las aguas deberían mostrar un intenso verde azulado. El firmamento en lo alto, sin nubes, disipada la bruma, debería ser un plácido y vibrante zafiro.


  Pero no podía verlo. Desde la derrota que sufriera en la Batalla de Garriston, hacía cuatro días, lo único que veía era gris allí donde debería estar el azul. Ni siquiera podía ver gran cosa a menos que se concentrara. Despojado de su azul, el mar ofrecía el aspecto de una fina sopa entre verdosa y cenicienta.


  Su flota aguardaba. Relajarse no era tarea sencilla cuando había miles de personas esperándolo a uno y solamente a uno, pero necesitaba este ardite de paz.


  Contempló el cielo con los brazos en cruz, acariciando las olas con las yemas de los dedos.


  Lucidonius, ¿estuviste aquí tú también? ¿Exististe realmente? ¿Fue esto mismo lo que te ocurrió?


  Algo siseó en el agua, el sonido recordaba al de una barca que cortara las olas.


  Gavin se sentó en la trainera. Luego se puso de pie.


  Cincuenta pasos a su espalda, algo desapareció bajo las olas, algo lo bastante grande como para dejar su propia ondulación en el agua. Podría tratarse de una ballena.


  Solo que las ballenas acostumbran a salir a la superficie para respirar. No había ninguna nube de salpicaduras suspendida en el aire, ningún surtidor de aliento expelido. Y a cincuenta pasos de distancia, para que Gavin oyera el siseo de una criatura marina cortando las aguas, tendría que ser gigantesca. Se le formó un nudo en la garganta.


  Comenzó a absorber luz para trazar un juego de remos... y se quedó paralizado. Justo debajo de la diminuta embarcación, algo se deslizaba por el agua. Era como ver discurrir el paisaje a gran velocidad cuando uno viaja dentro de un carruaje, pero Gavin no estaba moviéndose. El cuerpo, veloz, era enorme, varias veces más ancho que la embarcación, y ondulaba aproximándose cada vez más a la superficie, al pequeño bote. Un demonio marino.


  Y resplandecía. Un fulgor plácido y cálido, como el sol de esa fría mañana.


  Gavin nunca había oído hablar de ningún ser parecido. Los demonios marinos eran monstruos, la manifestación de la furia más pura y demencial que conociera la humanidad. Brillaban con un rojo abrasador, los mares hervían a su alrededor, imprimían estelas de fuego flotando tras de sí. No eran carnívoros, según las estimaciones de los antiguos tratados, pero sí ferozmente territoriales... y cualquier intruso que perturbara sus mares era susceptible de sucumbir aplastado. Intrusos como las embarcaciones extrañas.


  Esta luz no concordaba con esa rabia. Una luminiscencia pacífica, el demonio marino no era un destructor despiadado, sino un leviatán que surcaba las aguas, dejando apenas una ondulación que delatara su paso. Los colores rutilaban entre las olas, refulgían con más intensidad a medida que el movimiento sinuoso acercaba el cuerpo a la superficie.


  Sin pensar, Gavin se arrodilló cuando el lomo de la criatura rompió la superficie del agua justo debajo de la trainera. Antes de que la embarcación cayera deslizándose de la cúpula líquida, extendió una mano y rozó la piel del demonio marino. Esperaba que una criatura que reptaba entre las olas fuera viscosa, pero su textura era sorprendentemente áspera, cálida y musculosa.


  Por un precioso momento, Gavin dejó de ser Gavin. Ya no existían ni Gavin Guile, ni Dazen Guile, ni el sumo señor de la lux prisma, ni los obsequiosos dignatarios carentes de dignidad, ni las mentiras; ya no había sátrapas que intimidar, ni consejeros del Espectro que manipular, ni amantes, ni bastardos, ni más poder que el que se desplegaba ante sus ojos. Se sintió insignificante contemplando aquella inmensidad que desafiaba a la comprensión.


  Al frescor de la plácida brisa de la mañana, al calor de los soles gemelos, uno en el firmamento, el otro bajo las olas, a Gavin lo embargó la serenidad. Era lo más parecido a una revelación religiosa que hubiese experimentado jamás.


  Entonces se percató de que el demonio marino avanzaba en dirección a su flota.
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  El infierno verde lo llamaba a la locura. El difunto había regresado a la pared reflectante, radiante, sonriendo a Dazen, sus rasgos comprimidos hasta lo cadavérico por la curvatura de la esfera verde que era su celda.


  La clave estribaba en no trazar. Después de dieciséis años trazando exclusivamente el color azul, alterando su mente y perjudicando su cuerpo con esa aborrecible serenidad cerúlea, ahora que había escapado de la celda azul, Dazen solo quería atiborrarse de cualquier otro color. Era como si llevase seis mil días desayunando, almorzando y cenando siempre el mismo engrudo, y ahora alguien le ofreciera una loncha de beicon.


  Ni siquiera le gustaba el beicon, cuando era libre. Ahora le parecía un manjar. Se preguntó si sería obra de la fiebre, que reducía sus pensamientos a una papilla de emociones.


  Tenía gracia que pensara en esos términos: «Cuando era libre», y no «cuando era el Prisma».


  No sabía si se debía a que continuaba diciéndose que seguía siendo el Prisma, tanto enfundado en regios ropajes como cubierto de harapos, o a que sencillamente carecía de la menor importancia.


  Dazen intentó apartar la mirada, pero todo era verde. Tener los ojos abiertos equivalía a hundirse en ese color hasta los tobillos. No, estaba sumergido hasta el cuello e intentaba secarse, cuando esto no era una opción. Debía reconocerlo y aceptarlo. La cuestión no era si iba a mojarse el pelo, sino si iba a ahogarse.


  El verde simbolizaba la naturaleza, la libertad. La parte lógica de Dazen que se había solazado con el orden metódico del azul sabía que absorber irracionalidad pura encerrado en esta jaula de luxina lo conduciría a la locura. Terminaría desgarrándose la garganta con los dedos en cuestión de días. Aquí, la ferocidad del verde sería su muerte. Cumpliría el destino que su hermano había planeado para él.


  Debía ser paciente. Necesitaba pensar, y ahora mismo eso resultaba difícil. Se examinó el cuerpo despacio, con atención. Tenía las manos y las rodillas laceradas tras arrastrarse por el túnel de piedra infernal. Podía hacer caso omiso de las hinchazones y las magulladuras con que se había saldado su caída por la trampilla que daba a esa celda. El dolor era inconsecuente. Más gravedad revestía el corte inflamado e infectado que le surcaba el pecho. Le producía náuseas el mero hecho de verlo ahí, rezumando pus y promesas de muerte.


  Lo peor era la fiebre que corrompía su misma sangre, volviéndolo estúpido, irracional, socavando su fuerza de voluntad.


  Pero Dazen había escapado de la prisión azul, y el cautiverio lo había cambiado. Su hermano había trazado apresuradamente aquellas celdas, y cabía suponer que hubiera concentrado sus esfuerzos en la primera, en la azul. Toda prisión tenía un punto débil.


  La prisión azul lo había convertido en la persona idónea para descubrirlo. Muerte o libertad.


  Desde su pared verde reflectante, el cadáver preguntó:


  —¿Nos apostamos algo?
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  Gavin empezó a aspirar luz para trazar los remos. Sin pararse a pensar, intentó trazar azul. Aunque frágil, la estructura del azul, rígida, lisa y lustrosa, era perfecta para aquellos componentes que no tuvieran que soportar esfuerzos laterales. Por

  un momento fútil, Gavin trató de forzarlo, una vez más. Era un Prisma encarnado, el único trazador capaz de dividir la luz dentro de su propio ser. El azul estaba allí; sabía que estaba allí, y quizá esa certeza, aunque no pudiera verlo, fuese suficiente.


  Por el amor de Orholam, si uno podía buscar a tientas el bacín en plena noche y, a pesar de no poder verlo, encontrar el condenado cacharro, ¿por qué no iba a ser igual esto?


  Nada. No experimentó ningún aluvión de lógica armoniosa, de fría racionalidad, su piel no se tiñó de azul, ni la menor sombra de trazo. Por primera vez desde que era un niño pequeño, se sintió impotente. Como una persona normal. Como un campesino.


  Gavin profirió un alarido de frustración. De todas formas, ya era demasiado tarde para los remos. Ese malnacido nadaba demasiado rápido.


  Trazó las palas y las cañas. El azul era más adecuado para crear el sistema de propulsión de una trainera, pero la flexibilidad natural del verde podría servir si le imprimía el grosor suficiente. La áspera luxina verde pesaba más y ofrecía más resistencia al agua, lo que entorpecía su avance, pero carecía del tiempo y de la concentración necesarios para recurrir al amarillo. Transcurrieron unos segundos preciosos mientras acondicionaba la embarcación.


  Cuando las palas estuvieron en su sitio, Gavin empezó a arrojar luxina a los propulsores, expulsando aire y agua por la popa del bote, impulsándolo así hacia delante. Se inclinó a proa, con los hombros tensos por el esfuerzo; luego, conforme aumentaba la velocidad, la resistencia se redujo. La embarcación no tardó en silbar mientras surcaba las olas.


  La flota se materializó a lo lejos, primero las velas de las naves más altas. Pero a la velocidad a la que viajaba Gavin, no tardó en distinguirlos todos. Había ahora cientos de barcos: desde botes de vela a galeazas, pasando por el navío de tres palos con velas cuadradas de la línea, armado con cuarenta y ocho cañones, que Gavin había convertido en su buque insignia tras arrebatárselo al gobernador ruthgari. Habían salido de Garriston con más de cien naves, pero cientos más que habían zarpado antes se sumaron a ellos en cuestión de días para defenderlos de los piratas que infestaban aquellas aguas. Por último, vio las grandes barcazas de luxina, apenas aptas para la navegación. Había creado personalmente aquellas cuatro embarcaciones abiertas para albergar el mayor número de refugiados posible. De lo contrario, habrían muerto miles de personas.


  Y ahora morirían de todas formas, a menos que Gavin ahuyentara al demonio marino.


  Mientras avanzaba divisó de nuevo al demonio marino, una joroba que sobresalía seis pies del agua. Su piel era plácidamente luminosa, y por algún golpe de suerte no se encaminaba directo hacia la flota. Su trayectoria lo situaría aproximadamente a mil pasos de la proa de la nave que iba en

  cabeza.


  Los barcos labraban lentos surcos en el agua a su vez, acortando la distancia, pero el demonio marino se movía tan deprisa que Gavin se atrevió a abrigar la esperanza de que eso no tuviera importancia. Ignoraba cuán agudos eran los sentidos del demonio marino, pero si continuaba en la misma dirección, quizá consiguieran esquivarlo.


  Gavin no podía apartar las manos de los propulsores de la trainera sin perder una velocidad valiosa, y aunque pudiera, no sabía cómo enviar una señal que dijera «¡No cometáis ninguna estupidez!» a toda la flota a la vez. Siguió directamente la estela del demonio marino, ahora más cerca.


  Se había equivocado; el demonio marino iba a pasar a unos quinientos pasos de la nave de cabeza. ¿Había errado en sus cálculos o estaba virando la criatura hacia la flota?


  Gavin vio que los oteadores agitaban violentamente las manos desde sus atalayas para avisar a los ocupantes de las cubiertas. Desgañitándose, sin duda, aunque Gavin estaba demasiado lejos para oírlos. Al acercarse un poco más, distinguió figuras que corrían de un lado a otro.


  La emergencia se cernió sobre la flota mucho más rápido de lo que nadie podría haber anticipado. En condiciones normales, los enemigos aparecían sobre el horizonte antes de emprender la persecución. Las tormentas podían materializarse de la nada en cuestión de media hora, pero esto había ocurrido en minutos, y algunas de las embarcaciones contemplaban ahora atónitas el doble prodigio: la barca que cortaba las olas más deprisa de lo que nadie hubiera visto en su vida, precedida de una inmensa silueta oscura que solo podía pertenecer a un demonio marino.


  Sed listos, así os confunda Orholam, sed listos o quedaos paralizados de terror y no hagáis absolutamente nada. ¡Por favor!


  Llevaba tiempo preparar los cañones, que no podían dejarse cargados so pena de que se estropeara la pólvora. Algún idiota podría disparar un mosquete contra aquella sombra

  en movimiento, pero el monstruo ni siquiera repararía en una molestia tan insignificante.


  El demonio marino surcó las aguas como un ariete cuatrocientos pasos por delante de la flota y continuó avanzando en línea recta.


  Ahora Gavin podía oír los gritos procedentes de las naves. El vigía de la cofa del buque insignia de Gavin se había llevado las manos a la cabeza, sin dar crédito a sus ojos, pero nadie cometió ninguna estupidez.


  Orholam, tan solo un minuto más. Tan solo...


  Un mortero de señalización restalló en el silencio de la mañana, y las esperanzas de Gavin se dieron un panzazo contra el mar. Juraría que el griterío había cesado simultáneamente en todos los barcos de la flota... tan solo para reanudarse instantes después, cuando los marineros más veteranos, incrédulos, comenzaron a arrojar invectivas contra el estúpido capitán que, aterrorizado, probablemente acababa de matarlos a todos.


  Gavin solo tenía ojos para el demonio marino. Su estela se extendió otros cien pasos en línea recta, toda burbujas siseantes y grandes ondulaciones. Cien pasos más. Quizá no hubiera oído el disparo.


  La trainera se cruzó con la bestia en ese momento, cuando el demonio marino giró en redondo más deprisa de lo que Gavin hubiera creído posible.


  Al completar la maniobra, su cola rompió la superficie del agua. Su rapidez impidió que Gavin distinguiera ningún detalle. Tan solo que era de un rojo incandescente, el color del hierro trabajado en la forja, y cuando golpeó el agua con toda su envergadura —al menos treinta pasos de longitud— la colisión convirtió el estampido del mortero de señalización en un diminuto recuerdo aflautado.


  Unas olas gigantes surgieron del punto de impacto. Gavin, que se había detenido por completo, apenas tuvo tiempo de virar la barca antes de que lo alcanzaran. Se zambulló por completo en la primera de ellas y se apresuró a arrojar luxina verde ante él, ensanchando y alargando la proa de su embarcación. La siguiente ola lo impulsó hacia arriba y lo lanzó por los aires.


  La proa de la trainera golpeó la siguiente ola gigante en un ángulo demasiado cerrado y se zambulló por entero. Gavin salió disparado de la embarcación, engullido por el oleaje.


  El mar Cerúleo era una boca cálida y húmeda. Se tragó a Gavin entero, lo masticó hasta arrebatarle el aliento, lo hizo girar con la lengua, desorientándolo, amenazó con deglutirlo, y ante sus forcejeos, lo liberó finalmente.


  Gavin emergió a la superficie y no tardó en localizar la flota. No tenía tiempo de crear una embarcación nueva completa, de modo que trazó unos pequeños propulsores alrededor de sus brazos, absorbió tanta luz como le era posible contener, apuntó con las manos hacia abajo y la cabeza hacia el demonio marino. La luxina que salió disparada de los tubos lo lanzó hacia delante.


  La presión de las olas era asombrosa. Lo cegaba, apagaba todos los sonidos, pero Gavin no aminoró. Con el cuerpo tan endurecido por los años de gobernar los remos de una trainera que era capaz de cruzar el mar en un día, con una voluntad que los años de ser Prisma y obligar al mundo a obedecer sus deseos habían vuelto implacable, redobló sus esfuerzos.


  Sintió cómo se adentraba deslizándose en la estela del

  demonio marino: la presión se redujo de improviso, y su velocidad se multiplicó. Empleando las piernas para ayudarse, Gavin tomó impulso sumergiéndose en el agua antes de catapultarse como una exhalación hacia la superficie.


  Salió volando por los aires. Justo a tiempo.


  No tendría que haber podido ver gran cosa, jadeando sin aliento y deslumbrado como estaba, con el cuerpo entero chorreando agua. Pero la imagen se congeló, y lo vio todo. La testa del demonio marino asomaba hasta la mitad fuera del agua, firmemente cerradas sus fauces cruciformes, disponiéndose a hacer astillas el buque insignia con su cabeza de martillo, recubierta de pinchos y nudos. Su cuerpo medía al menos veinte pasos de diámetro, y únicamente cincuenta lo separaban del barco.


  Había hombres en el pasamanos de babor, mosquetes de mecha en mano. De unos pocos de ellos emanaban negros hilachos de humo. Otros centellearon cuando las serpentinas prendieron la pólvora de las cazoletas justo antes de disparar. El comandante Puño de Hierro y Karris se erguían con las piernas flexionadas para mantener el equilibrio, impávidos, formando resplandecientes proyectiles de luxina con las manos. En los pañoles de pólvora, Gavin vio hombres cebando los cañones para unos disparos que jamás conseguirían efectuar a tiempo.


  Los demás barcos de la flota se arracimaban como chiquillos alrededor de una reyerta, los hombres encaramados a las regalas, embobados, muy pocos de ellos cargando siquiera sus mosquetes.


  Docenas de hombres apartaron la mirada del monstruo que se cernía sobre ellos para ver qué nuevo horror podría haber lanzado este por los aires... y se quedaron boquiabiertos, patidifusos. Desde su cofa, uno de los vigías señaló a Gavin con el dedo, vociferando.


  En suspensión, con la catástrofe y la mutilación a escasos segundos de sus compatriotas, Gavin atacó al demonio marino con todo lo que tenía.


  Una reluciente y siseante pared de luz multicolor emergió de Gavin, dirigiéndose como un rayo hacia la criatura.


  Gavin no vio lo que sucedió cuando esta impactó en el demonio marino, de hecho ni siquiera vio si llegó a alcanzarlo.


  Había un antiguo proverbio pariano que Gavin había escuchado aunque nunca le había prestado atención: «Si lanzas una montaña por los aires, la montaña hará lo mismo contigo».


  El tiempo se reanudó, desagradablemente deprisa. Gavin se sentía como si lo hubieran vapuleado con una porra más grande que él. Salió disparado de espaldas, con estrellas explotando ante sus ojos, arañando el aire como un gato, contorsionándose, intentando darse la vuelta... y golpeando por fin las aguas con otro impacto demoledor, veinte pasos más allá hacia atrás.


  La luz es vida. Los años de guerra habían enseñado a Gavin que nunca debía quedarse desarmado; la vulnerabilidad es la antesala de la muerte. Encontró la superficie y empezó a trazar de inmediato. Tras años de intentos infructuosos por perfeccionar su trainera, también había perfeccionado la manera de salir del agua y crear una barca; no era tarea sencilla. A los trazadores les aterraba la posibilidad de caer al agua y no ser capaces de volver a emerger.


  De modo que en cuestión de segundos Gavin se irguió en la cubierta de una nueva trainera, trazando los propulsores mientras intentaba evaluar lo ocurrido.


  El buque insignia se mantenía a flote, arrancado de cuajo uno de los pasamanos, con grandes surcos en el costado

  de madera, a babor. De modo que el demonio marino debía de haberse girado, golpeado la nave apenas de refilón. Su cola había vuelto a restallar tras la maniobra, no obstante, por unos cuantos de los pequeños botes de vela que zozobraban en los alrededores, y mientras sus ocupantes saltaban al agua, otros barcos se dirigían ya hacia ellos para rescatarlos de las fauces del mar.


  ¿Y dónde diablos se había metido la bestia?


  Los hombres gritaban desde las cubiertas... no eran voces de adulación, sino de alarma. Apuntaban...


  Ay, mierda.


  Gavin comenzó a introducir luxina en las cañas tan deprisa como le era posible. Pero la trainera siempre tardaba en arrancar.


  La descomunal cabeza de martillo incandescente rompió la superficie a menos de veinte pasos de distancia, acercándose a gran velocidad. Gavin estaba acelerando y recibió el impacto de la onda de choque provocada por la gigantesca forma achatada que embestía los mares. La testa de la criatura era una pared, una muralla erizada de protuberancias y pinchos.


  Pero con la ayuda de la onda de choque en expansión, Gavin empezó a alejarse.


  La boca cruciforme se abrió de par en par en ese momento, dividiendo la cabeza de martillo en cuatro partes. Cuando el demonio marino comenzó a absorber el agua en vez de seguir empujándola ante él, la onda de choque desapareció de golpe. Y la trainera de Gavin retrocedió de un salto en dirección a las fauces.


  Directamente a su interior. La boca abierta era por lo menos dos o tres veces tan ancha como Gavin de alto. Los demonios marinos devoraban los mares enteros. El cuerpo se convulsionó acompasadamente, un círculo constrictor que se expandió de improviso, expulsando agua por las agallas y el lomo, casi del mismo modo que la trainera de Gavin.


  A este le temblaban los brazos, notaba los hombros ardiendo a causa del esfuerzo muscular de impulsar todo su cuerpo, toda la embarcación por los mares. Más fuerte. ¡Maldita sea, más fuerte!


  El demonio marino se arqueó hacia arriba justo cuando la trainera de Gavin salió disparada de su boca. Las fauces tetraédricas se cerraron de golpe, y se elevó por los aires. Gavin cerró los ojos y gritó, empujando con todas sus fuerzas.


  Echó una mirada furtiva por encima del hombro y vio algo imposible: el demonio marino había emergido a la superficie. Por completo. Su descomunal cuerpo impactó contra el agua como si las siete torres de la Cromería estuvieran hundiéndose simultáneamente en el mar.


  Pero Gavin era más rápido, había alcanzado su velocidad máxima. Embargado de la feroz libertad del vuelo y la luminosa liviandad de la vida, se rió. Se carcajeó.


  El demonio marino lo perseguía, furioso, incandescente todavía, aún más deprisa que antes. Pero con la trainera lanzada a toda velocidad, Gavin no corría ningún peligro. Viró mar adentro mientras las siluetas lejanas coreaban su nombre desde las cubiertas de todas las naves de la flota, y la criatura fue tras él.


  Gavin la llevó mar adentro durante horas, hasta que, después de describir un amplio rodeo por si acaso le daba por seguir ciegamente la última dirección donde lo había visto, aceleró y la dejó atrás.


  Mientras se ponía el sol, extenuado y sin fuerzas, regresó con su flota. Habían perdido dos botes de vela, pero ni una sola vida. Sus hombres —pues si no eran suyos antes, ahora los poseía en cuerpo y alma— lo recibieron como a un dios.


  Gavin aceptó su adulación con una tenue sonrisa, pero la sensación de libertad se había evaporado ya. Deseó poder regocijarse a su vez. Deseó ser capaz de emborracharse, y bailar, y acostarse con la muchacha más bella que pudiera encontrar. Deseó poder encontrar a Karris en algún lugar de la flota y pelearse con ella, o follársela, o primero lo uno y después lo otro. Deseó ser capaz de contar la historia y escucharla repetida en un centenar de labios y reírse de la muerte que tan cerca había estado de ellos. En vez de eso, mientras sus hombres festejaban, él bajó a la cubierta inferior. Solo. Despidió a Corvan con un ademán. Sacudió la cabeza ante el asombro de su hijo.


  Y por último, en su camarote en penumbra, a solas, lloró. No por lo que había sido, sino por aquello en lo que sabía que debía convertirse.
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  Karris no se había sumado a la celebración en honor de su supervivencia al encuentro con el demonio marino. Despertó antes del amanecer, se aseó y se cepilló el cabello para concederse algo de tiempo para pensar. No le sirvió de nada.


  El secreto irritaba a Karris como un erizo bajo la cincha. Como de costumbre, se recogió el pelo, tan negro como su estado de ánimo, en una coleta. Había dedicado los últimos cinco días a encajar las piezas del rompecabezas: Gavin «enfermando» tras la última batalla de la guerra contra su hermano Dazen; Gavin anulando su compromiso; Gavin sorprendiéndose al conocer la existencia de Kip, su hijo bastardo; Gavin siendo... distinto.


  Después había malgastado el tiempo preguntándose cómo podía haber sido tan obtusa. Como todos los demás, había atribuido los cambios al trauma de la guerra, el trauma de haber matado a su propio hermano. Sus ojos prismáticos eran la prueba, la prueba fehaciente, de que Gavin era Gavin. Gavin era brillante y un embustero consumado, pero no debería haber sido capaz de embaucarla. Lo conocía demasiado bien. O para ser más exactos, conocía demasiado bien a Dazen.


  Se acabó. Se dirigió al castillo de proa, como todas las mañanas, y empezó a desperezarse. Se volvería loca sin sus ejercicios diarios. Su superior, el comandante Puño de Hierro, había tenido la consideración de traerle dos juegos de su uniforme negro, y tanto la túnica como los pantalones eran de algodón impregnado de luxina: ceñidos en algunos puntos, flexibles en todos, diseñados pensando primero en la libertad de movimientos y segundo en exhibir el musculoso físico de los guardias negros. Pero aunque los gruñidos y el sudor fueran una parte indisoluble de su día a día, eso no significaba que quisiera compartirlos con todos los cretinos de a bordo.


  —¿Se puede? —preguntó Puño de Hierro, saliendo a la cubierta.


  El comandante de la Guardia Negra era un tipo enorme. Un buen líder. Inteligente, curtido, y amedrentador de narices. Cuando Karris asintió, su superior se quitó el pañuelo de la cabeza y lo dobló escrupulosamente. Era una costumbre religiosa pariana, los hombres se cubrían la cabeza en señal

  de respeto a Orholam. Pero había excepciones a la regla, y

  al igual que muchos parianos, Puño de Hierro sostenía que el mandamiento únicamente entraba en vigor cuando el sol terminaba de elevarse sobre el horizonte.


  Antes Puño de Hierro acostumbraba a trenzarse el crespo cabello negro, pero tras la Batalla de Garriston y la muerte de tantos de sus guardias negros, se había rasurado la cabeza por completo en señal de luto. Otra costumbre pariana. El pañuelo que antes ocultaba su orgullo se encargaba ahora de ocultar su dolor.


  Orholam. Tantos guardias negros, muchos de ellos asesinados al mismo tiempo por la misma explosión, un disparo al azar para el que nada significaron sus habilidades de élite en el trazo y el combate. Sus camaradas. Sus amigos. Un abismo sin fondo que lo devoraba todo salvo sus lágrimas.


  Puño de Hierro se situó junto a Karris, juntó las manos y volvió a separarlas adoptando una postura de guardia a media altura. Era el comienzo del ka de Marsh. Una abertura adecuada, cuando los músculos aún no habían entrado en calor y el ka no llegaba muy lejos, por lo que los reducidos confines del castillo de proa podían contener sus movimientos. Un barrido bajo, giro, patada hacia atrás, media vuelta en el aire, aterrizar sobre el otro pie, mantener el equilibrio... tarea más complicada de lo habitual debido al vaivén de la cubierta.


  Puño de Hierro marcaba el compás, y Karris le dejaba hacer encantada. Los marineros asignados al tercer turno de guardia les lanzaban miradas de soslayo, pero Karris y Puño de Hierro se mimetizaban con el gris previo al amanecer, y los curiosos eran discretos. Podían ejecutar las maniobras sin pensar. Karris se concentró en su cuerpo, los calambres provocados por dormir en el suelo de madera se desvanecieron enseguida, otros dolores eran más obstinados; la herida de

  un entrenamiento que siempre le laceraba la cadera, la rigidez en el tobillo izquierdo de cuando se lo había torcido combatiendo a un engendro verde con Gavin.


  Gavin no. Dazen. Que Orholam lo confunda.


  Puño de Hierro pasó a continuación al ka de Korick, aumentando rápidamente la intensidad; de nuevo, la ocasión era inmejorable en este reducto. Y pronto Karris empezó a concentrarse en imprimir un ápice más de elasticidad a sus patadas giratorias, en alcanzar la extensión y la altura máxima de sus patadas hacia atrás. Distaba de ser tan alta como Puño de Hierro, pero este podía proyectar sus largas extremidades en patadas y cortes con la palma de la mano a una velocidad asombrosa. Karris debía esforzarse para mantener el ritmo que le imponía.


  El sol continuaba elevándose, y solo se detuvieron cuando hubo rebasado el horizonte casi por completo. Al parecer, también Puño de Hierro buscaba forzar sus límites. Mientras Karris recuperaba el aliento, jadeante, con las manos apoyadas en los muslos, él se enjugó el ceño, hizo la señal de los siete al sol recién nacido, exhaló una breve plegaria y se envolvió el ghotra alrededor de la cabeza afeitada.


  —Quieres algo —dijo.


  Cogió otro paño y se lo lanzó. Había traído dos, por supuesto. Era así de considerado. También le indicaba que no se había sumado a sus ejercicios matutinos por casualidad. Había venido a hablar.


  Típico de Puño de Hierro. Como le apetece charlar, solo pronuncia cinco palabras en el transcurso de toda una hora.


  Así y todo, tenía razón. De modo que Karris dijo:


  —Lord Prisma va a abandonar la flota. Si no intenta hacerlo sin que te enteres, al menos procurará conseguir que accedas a no enviar ningún guardia negro con él. Quiero que me mandes a mí.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No hace falta que me diga nada. Es un cobarde, siempre termina huyendo. —Karris creía que los ejercicios habrían consumido su rabia, pero allí estaba, abrasadora y volátil, lista para hacerla saltar por los aires de un momento a otro.


  —¿Cobarde? —Puño de Hierro se apoyó en el pasamanos. Lo miró—. Hum. —A menos de un paso de su posición, la barandilla estaba rota. Destrozada por un demonio marino enfervorizado.


  Un demonio marino enfervorizado al que Gavin había sometido.


  —Eso último se me ha escapado —refunfuñó Karris.


  Puño de Hierro no sonrió.


  —Acércate. Ojos.


  Enmarcó el rostro de Karris entre sus grandes manos y la miró fijamente a los ojos a la luz del alba, escudriñándola con intensidad.


  —Karris, eres la trazadora más veloz que tengo, pero también eres la más impulsiva. ¿Rabia incontrolable? ¿Pensar en voz alta? Esos son los indicios de un rojo o un verde agonizantes. La mitad de mi Guardia Negra ha muerto, y si te empeñas en seguir trazando como hasta ahora, romperás el halo en...


  —Espero no interrumpir nada —se inmiscuyó una voz. Gavin.


  Puño de Hierro aún sostenía el rostro de Karris con ambas manos, asomado a sus ojos. De pie en la cubierta, bañados por la cálida luz del amanecer, ambos comprendieron al mismo tiempo qué era lo que parecía que estaban haciendo.


  El comandante Puño de Hierro bajó las manos a los costados, carraspeó. Karris pensó que era la primera vez que lo veía azorado.


  —Lord Prisma —dijo Puño de Hierro—. Que el ojo de

  Orholam os bendiga.


  —Buenos días tengáis vos también, comandante. Karris. Comandante, me gustaría que os reunierais conmigo dentro de una hora. Haga el favor de llamar también a Kip; requeriré su presencia después de nuestra conversación. Creo que viaja a bordo de la primera barcaza.


  La túnica blanca de Gavin, resaltada con brocados de oro, estaba realmente limpia. En un barco, en plena huida de una batalla, alguien le había hecho la colada. Hasta ese extremo lo quería la gente. Las cosas sencillamente funcionaban para él como por arte de magia, sin esforzarse siquiera. Era exasperante. Por lo menos sus facciones denotaban cansancio. Gavin nunca dormía bien.


  Daba la impresión de que a Puño de Hierro le hubiera gustado decir algo más, pero se limitó a asentir con la cabeza antes de marcharse.


  Momento en el que Karris se quedó a solas con Gavin por primera vez desde que ella montara en cólera tras descubrir que él había engendrado un bastardo cuando estaban prometidos. Fue entonces cuando saltó del bote que compartían. Era la primera vez que se veían siquiera cara a cara desde que ella le borrara la sonrisa de un guantazo... en plena Batalla de Garriston, delante de todo su ejército.


  Quizá fuera cierto que había trazado demasiado rojo y verde. La rabia y la impulsividad no deberían contarse entre las características más prominentes de una guardia negra. Ni de una dama.


  —Lord Prisma —dijo Karris, decidida a mantener la compostura.


  Gavin la observó en silencio, sopesándola con la calculadora inteligencia que siempre anidaba en sus ojos. La estudiaba casi con pesadumbre, acariciándole el pelo con la mirada, los ojos, deteniéndose en sus labios, demorándose veloz sobre sus curvas antes de regresar a los ojos, demorándose tal vez durante unos instantes en las comisuras de estos, donde despuntaban las primeras arrugas.


  —Karris —comenzó con voz aterciopelada—, tienes mejor aspecto cubierta de sudor que muchas mujeres engalanadas para celebrar el Día del Sol. —Gavin era apuesto, seductor y terco en todas las acepciones de la palabra, pero algo que la gente olvidaba a menudo era su astucia.


  No quería hablar. Estaba ganando tiempo. Confundiéndola y distrayéndola con algo que ahora no pintaba absolutamente nada. ¡Malnacido! Estaba sudando a raudales, cubierta de mugre, apestaba, ¿cómo podía hacerle cumplidos?


  ¿Cómo se atrevía a ser tan amable después de que ella le hubiese cruzado la cara?


  ¿Cómo osaba dar resultado su estúpido ardid a pesar de que ella sabía cuáles eran sus intenciones?


  —Vete al infierno —dijo, y se fue.


  Así se hace, Karris. Muy profesional, cívica y refinada. ¡Hijo de perra!
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  ¿Cómo se las apañaba una mujer para que quisieras tirarla al mar de culo y besarla hasta dejarla sin aliento al mismo tiempo? Karris se alejaba, y Gavin no podía evitar admirar su figura.


  Condenada mujer.


  Vio que su silueta también suscitaba el interés de varios de los marineros con los que compartía la cubierta. Carraspeó para llamarles la atención y enarcó una ceja; no tardaron en encontrar otra cosa que hacer.


  —¿Es esto estrictamente necesario, lord Prisma? —preguntó una voz a espaldas de Gavin. Se trataba de su nuevo general, el hombre que había trabajado con él hacía dieciséis años, cuando era el general más eficiente de Dazen, Corvan Danavis. Habían tenido que ingeniárselas para conseguir que todo el mundo creyera que el antiguo «enemigo» de Gavin ahora estaba dispuesto a aceptar órdenes de él.


  —Con «esto», ¿te refieres a esto? —Gavin señaló la escalerilla de cuerda que conducía a la cofa.


  —Sí. —El general Danavis era la clase de persona que rezaba antes de la batalla, por si acaso, y después se comportaba como si la muerte no le infundiera el menor respeto. Gavin dudaba de que experimentara el miedo igual que el resto de los mortales, pero era innegable que odiaba las alturas.


  —Sí —dijo Gavin.


  Subió por la escalerilla. Mientras se encaramaba al puesto de observación, lo sobrevino de nuevo una idea que ya era habitual en él: la magia cimentaba toda su vida. Afrontaba estas alturas sin temor porque sabía que, si se precipitaba al vacío, podría trazar lo suficientemente rápido como para detener la caída. Aunque diera la impresión de ser un valiente, no lo era. Sencillamente, muy rara vez corría verdadero peligro, al revés que la mayoría de la gente. Todo el mundo le veía acometer proezas asombrosas y lo tomaban por alguien fuera de lo común. Pero se equivocaban de cabo a rabo.


  La inesperada punzada de temor fue tan violenta que por un instante pensó que alguien lo había apuñalado literalmente en las tripas. Respiró hondo.


  Corvan ascendió a su vez, con la mirada fija en la cofa, agarrando cada peldaño como si pretendiera estrangularlo. Gavin detestaba hacerle esto a su amigo, pero había conversaciones que uno sencillamente no podía arriesgarse a que cayeran en oídos indiscretos.


  Gavin le ayudó a subir a la atalaya. Dejó que el general recuperara el aliento. Al menos aquí las barandillas de seguridad hacían honor a su nombre, altas y recias. A sus pies, los marineros se afanaban en sus respectivas tareas. El viento matinal arreciaba, y la primera guardia deambulaba de aquí para allá comprobando cabos y nudos; en la cubierta de popa, el capitán verificaba su posición con un sextante.


  —He perdido el azul —anunció Gavin. Échalo fuera. Ya lo arreglarás todo más tarde.


  La expresión cincelada en los rasgos de Corvan Danavis denotaba que no tenía la menor idea de a qué se refería Gavin con eso. Se atusó el bigote rojizo que estaba volviendo a dejarse crecer. Durante la Guerra de los Prismas, era célebre por las cuentas que colgaban de él.


  —¿Qué azul?


  —Ya no puedo ver el azul, Corvan. Hace un día soleado, el cielo y el mar Cerúleo se extienden ante mis ojos... y no puedo ver el azul. Me muero, y necesito que me ayudes a decidir qué debería hacer.


  Corvan era una de las personas más inteligentes que conocía Gavin, pero ahora daba la impresión de haberse perdido.


  —Lord Prisma, tal cosa no es... espera, vayamos por partes. ¿Ocurrió durante la pelea con el demonio marino?


  —No. —Gavin dejó vagar la mirada sobre las aguas. El balanceo de la nave era relajante, complementado a la perfección por los armoniosos azules del firmamento y el mar. Era un supercromado, alguien capaz de distinguir los colores con mucha mayor exactitud que los demás. Conocía el azul desde sus tonos más claros a los más oscuros, desde sus tintes violáceos a los verdosos, todos sus grados de saturación, todas sus combinaciones—. Después de la batalla. Cuando zarpamos con todos los refugiados. Desperté al día siguiente y ni siquiera me percaté de inmediato. Es como ver la cara de una amiga y darte cuenta de que no sabes cómo se llama, Corvan. El azul está ahí, está cerca. Es como si tuviera el color en la punta de los ojos. Ni siquiera lo percibo a menos que me concentre, solo noto que el mundo parece borroso, monótono. Pero si me concentro con todas mis fuerzas, veo algo gris donde debería estar el azul. El tono, la saturación y el brillo justos, pero... grises.


  El silencio se prolongó mientras Corvan lo observaba, entornados los ojos con sus halos rojos.


  —El momento no concuerda. Se supone que los Prismas aguantan un múltiplo de siete años. Debería quedarte un lustro.


  —Dudo que lo que me está pasando sea normal. Nunca fui ordenado Prisma. Quizá sea esto lo que sucede cuando un policromo natural no cumplimenta la ceremonia del Espectro.


  —No sé si eso es exactamente...


  —¿Has oído hablar de algún Prisma que se quedara ciego, Corvan? ¿Alguna vez?


  El último Prisma antes de Gavin (el auténtico Gavin) había sido Alexander Roble Extenso. Fue un Prisma débil que apenas se aventuraba fuera de sus aposentos, posiblemente adicto a la amapola. Lo antecedió la matriarca Eirene Malargos, que había durado catorce años. Gavin conservaba de ella el tenue recuerdo de los rituales del Día del Sol, cuando era un muchacho.


  —Gavin, la mayoría de los Prismas no aguantan dieciséis años. Puede que la ceremonia del Espectro hubiese acelerado tu muerte. Si hubieras sucumbido a los siete años, o a los catorce, nunca habrías experimentado esto. No tenemos ninguna certeza.


  Ese era uno de los inconvenientes de ser un farsante. No puedes solicitar información acerca de un secreto celosamente guardado sobre el que deberías saberlo todo. El auténtico Gavin se había iniciado como Prisma electo cuando contaba trece años de edad. Había jurado no hablar nunca de ello, ni siquiera con su antiguo mejor amigo y hermano Dazen.


  Que él supiera, se trataba de una promesa que todos los miembros del Espectro cumplían, puesto que en los dieciséis años que llevaba haciéndose pasar por su hermano, nadie había dicho ni una palabra al respecto. A menos, claro está, que le hubieran hecho alguna referencia velada... en cuyo caso él no se habría percatado de ello, no habría reaccionado de ninguna manera, y podría haberles dado a entender que valoraba el secretismo de la ceremonia y que ellos deberían hacer lo propio.


  En otras palabras, lo apresaba la misma trampa que él había diseñado. Otra vez.


  —Corvan, no entiendo lo que pasa. Quizá me despierte mañana y sea incapaz de trazar el verde, y el amarillo pasado mañana. O puede que haya perdido el azul y ya está, pero el problema es que me he quedado sin él. En el mejor de los casos, si consigo mantenerme apartado de la Cromería y me ausento de todos los rituales azules, dispondré de un año... hasta el próximo Día del Sol. Es imposible que esta farsa se sostenga durante las ceremonias, o que falte a ellas. Si no logro volver a trazar el azul para entonces, estoy muerto.


  Gavin vio que Corvan comprendía todas las implicaciones. Su amigo exhaló un suspiro.


  —Uf. Justo cuando las cosas marchaban tan bien. —Soltó una risita—. Tenemos cincuenta mil refugiados de los que nadie querrá saber nada. El alimento escasea. El Príncipe de los Colores acaba de obtener una victoria importante, sin duda los herejes se sumarán a miles a su causa. Y ahora hemos perdido nuestra mayor baza.


  —Todavía no he muerto —dijo Gavin, sonriendo de oreja a oreja.


  Corvan le devolvió el gesto sin poder evitarlo, pero parecía mareado.


  —No te preocupes, lord Prisma, soy la última persona que te delataría. —Gavin sabía que eso era cierto. Corvan había accedido a soportar la deshonra y el exilio para dotar de credibilidad a la derrota de Dazen. Se había pasado los últimos dieciséis años en una aldea remota, sumido en la pobreza y el anonimato, vigilando discretamente a Kip, el hijo bastardo del auténtico Gavin.


  Otro problema.


  Corvan miró abajo, palideció de vértigo y volvió a agarrarse con fuerza al pasamanos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Cuanto más tiempo pase rodeado de trazadores, más probabilidades habrá de que alguien note que algo anda mal. Y si me quedo demasiado tiempo en la Cromería, la Blanca me pedirá que compense. Si el azul cae por debajo del rojo cabe la posibilidad, no ya de que sea incapaz de enmendarlo, sino de que ni siquiera me percate de ello. Me relevarán.


  —Así que...


  —Así que pienso ir a Azûlay para ver a la nuqaba.


  —Bueno, es una solución para evitar que Puño de Hierro te acompañe, pero ¿por qué quieres verla?


  —Porque aparte de que su capital alberga la biblioteca más extensa del mundo, donde podré investigar sin que todo el Espectro sepa qué he estado haciendo en cuestión de una hora, los parianos custodian muchas tradiciones orales, entre ellas varias que son secretas y algunas indudablemente heréticas.


  —¿Qué es lo que buscas?


  —Si yo he perdido el control del azul, Corvan, eso significa que ya no lo controla nadie.


  La expresión de desconcierto de Corvan pronto dio paso a otra de consternación.


  —No lo dirás en serio. Ningún erudito competente ha sostenido nunca que las perdiciones sean algo más que simples sacamantecas con los que la Cromería pretende justificar los atropellos de los primeros zelotes y lúxores.


  «Perdiciones.» Corvan había empleado correctamente el antiguo término ptarsu. La palabra se utilizaba tanto en singular como en plural. Probablemente significaba templo o lugar sagrado, pero los parianos de Lucidonius las consideraban abominaciones. Se habían apropiado de la palabra, como hicieran con el resto del mundo.


  —¿Y si se equivocan?


  Corvan guardó silencio durante largo rato antes de decir:


  —Así que vas a plantarte en la puerta de la nuqaba. ¿Y qué pretendes decirle? ¿«Como líder de tu fe, ten la bondad de enseñarme vuestros textos heréticos y contarme todas esas historias que yo más que nadie debería considerar dignas de castigarse con la muerte»? ¿Y después qué, esperar que lo haga? Supongo que entra en la categoría de plan. Pero no de los buenos, te lo aseguro.


  —Puedo ser tremendamente persuasivo.


  Corvan sonrió, pero apartó la mirada.


  —¿Sabes?, lo que hiciste ayer con ese demonio marino fue... asombroso. Igual que lo que hiciste en Garriston, y no me refiero solamente a la construcción de la Muralla de Agua Brillante. Gavin, esta gente te seguirá hasta el fin del mundo. Hablarán de ti a todas las personas con las que se crucen. Si el Espectro y tú llegarais a las manos...


  —El Espectro ya dispone de candidatos más maleables que yo deseosos de convertirse en el próximo Prisma, Corvan. Si los desafío ahora, mi situación será tan comprometida como la de «Dazen» hace diecisiete años. No quiero que el mundo vuelva a pasar por eso. Puede que el pueblo me quiera, pero si todos sus líderes se alían en mi contra, no conseguiré nada salvo que mueran mis amigos y mis aliados. Ya me ha sucedido una vez.


  —Entonces ¿qué? ¿Vas a abandonarnos sin más? ¿Qué piensas hacer con Kip? Es un chico fuerte, pero ha sufrido mucho y creo que eres lo único a lo que puede aferrarse. Si descubre que no eres quien dices, quizá se derrumbe. Nadie sabe cómo podría acabar. No le hagas eso a tu alma, Gavin. No le hagas eso al mundo. Lo último que necesitan las Siete Satrapías es otro joven policromo con el apellido de los Guile, loco de rabia y dolor. ¿Y qué esperas que hagamos los demás? ¿Dónde vamos a meter a todas estas personas?


  —Corvan, Corvan, Corvan. Tengo un plan. —Más o menos.


  —No sé por qué, viejo amigo, pero temía que dijeras eso. —La cofa se balanceó con fuerza ante el impacto del barco contra una ola más alta que las demás, y Corvan tragó saliva con dificultad mientras contemplaba la cubierta a sus pies—. Espero que incluya algún método fácil para bajar de aquí.


  


  6


  


  


  


  


  Puño de Hierro hizo una mueca sin apartar la mirada de la misiva que sostenía en la mano. Por lo general esa expresión, proveniente de él, dirigida a Gavin, solía ser un rictus efímero que se borraba enseguida. En esta ocasión, sus facciones se contrajeron como si estuviera masticando un trozo de carne asada con madera envenenada.


  —Queréis que entregue una orden. A la Blanca —dijo Puño de Hierro.


  Gavin había convocado al fornido guardaespaldas a su camarote tras probar distintas habitaciones para ver cuál satisfacía mejor sus intenciones.


  —Relativa a mi hijo. Sí. —Como Prisma, Gavin no tenía ninguna autoridad sobre la Blanca, pero esta debía cuidarse de ofenderlo. Ambos tenían que elegir qué batallas querían librar entre ellos. Le extrañaría que la Blanca escogiera esta.


  —Queréis que Kip ingrese en la Guardia Negra. —La voz de Puño de Hierro no denotaba la menor emoción. Era el comandante de la Guardia Negra. Técnicamente, debería ser el único con capacidad de decisión sobre los aspirantes—. Lord Prisma, no sé ni por dónde empezar a explicar lo contraproducente y destructivo que sería eso.


  El sol brillaba en el exterior, pero la lustrosa madera oscura del camarote absorbía la luz y obligaba a Gavin a concentrarse para ver la expresión del comandante.


  —Espero que sepáis, comandante, que siento el mayor de los respetos por vos.


  Un leve temblor en la ceja. Incredulidad. Era cierto, pero Gavin supuso que no había dado muchos motivos a Puño de Hierro para que lo creyera.


  —Sin embargo —continuó Gavin—, nos encontramos en una situación que requiere actuar rápido. Refugiados. Sátrapas indignados. Una ciudad perdida. Rebelión. ¿Os suena de algo?


  El rostro de Puño de Hierro se transformó en una máscara de piedra.


  Gavin necesitaba enfocar esto de otra manera. ¿Le dices que lo respetas, y después lo tratas como si fuera un imbécil?


  —Comandante, ¿cuántos guardias negros perdisteis en Garriston?


  —Cincuenta y dos muertos. Doce heridos. Catorce tan cerca de romper el halo que deberán ser reemplazados.


  Gavin guardó silencio el tiempo necesario para mostrar respeto por los caídos. Conocía las cifras de antemano, por supuesto, así como las caras y los nombres de los fallecidos. La Guardia Negra era la guardia personal del Prisma, pese a no estar bajo su control. Debía andarse con pies de plomo.


  —Disculpad que hable con tanta franqueza, pero habrá que reponer esa cantidad.


  —Eso nos llevará tres años al menos, y la calidad de la Guardia Negra en general tardará otros diez o más en recuperarse. Tendré que ascender a gente sin la formación necesaria, que a su vez no podrá formar adecuadamente a sus subordinados. ¿Comprendéis las consecuencias de vuestros actos? Han exterminado una generación y han hecho retroceder a dos. Dejaré la Guardia Negra convertida en una sombra de lo que era cuando asumí el mando. —Puño de Hierro hablaba sin levantar la voz, pero la furia que contenían sus palabras era inconfundible. Y nada propia de él.


  Gavin no dijo nada, apretó los dientes, mantuvo inexpresiva la mirada. Este era el infierno del liderazgo: ver a un hombre como un individuo con esperanzas, familias, amores, platos favoritos, más alerta por las mañanas o de noche, aficionado

  a las guindillas, a las bailarinas y a cantar aunque desafinara. Y una hora después, verlo como una cifra y disponerse a sacrificarlo. Aquellos treinta y ocho hombres y catorce mujeres habían dado la vida por salvar a miles, casi habían conseguido salvar la ciudad. Gavin los había apostado en un lugar donde sabía que podrían perecer, como finalmente había ocurrido. Volvería a hacerlo. Sostuvo la mirada de Puño de Hierro.


  El comandante fue el primero en apartarla.


  —Lord Prisma —añadió. No había arrepentimiento en su voz, pero Gavin no exigía obediencia incondicional. Solo obediencia.


  Gavin lanzó una mirada de soslayo al espacio abierto sobre las vigas entre su camarote y el adyacente.


  —La Guardia Negra necesita reclutas. Las clases de otoño probablemente ni siquiera hayan empezado todavía, y Kip es perfecto. Ya habéis visto cómo traza.


  —Es un programa demasiado exigente físicamente. Veinte semanas de adiestramiento infernal y combates todos los meses para purgar la madera podrida. De cuarenta y nueve a los siete mejores. No lo conseguiría aunque no se hubiera quemado la mano. Si se pone en forma, tal vez dentro de un año o...


  —Lo superará —dijo Gavin. No era una expresión de confianza.


  Se hizo el silencio mientras Puño de Hierro encajaba la insinuación tácita.


  —¿Queréis que lo inicie aunque no se lo merezca? —preguntó, incrédulo.


  —¿Hace falta que os responda a eso?


  —¿Os atreveríais a declararlo favorito públicamente? Destruiréis al muchacho.


  —Todo el mundo pensará que es un privilegiado de todas formas. —Gavin se encogió de hombros y se cercioró de imprimir autoridad a su voz—. Demostrará que está a la altura del fin para el que fue creado, o sucumbirá en el intento, como todos nosotros.


  El comandante Puño de Hierro no respondió. Era un hombre que comprendía el poder del silencio.


  —Acompañadme, comandante. —Salieron juntos a un balcón. La puerta que separaba las habitaciones era delgada, y había huecos junto a las vigas, quizá para que el capitán pudiera gritar órdenes a sus secretarios, quienes en condiciones normales tendrían sus oficinas en el camarote. La conversación no había salido exactamente como esperaba, pero serviría. Kip debería haberlo oído todo.


  Ahora Gavin tenía otro mensaje para Puño de Hierro, y no quería que Kip lo escuchara.


  —Kip es mi hijo, comandante. Lo reconocí como tal cuando tuve ocasión en vez de dejar que muriera sin que nadie sospechase nada. No voy a destruir a Kip. Está gordo y es un manazas, pero también es un policromo muy poderoso. Crecerá rápido cuando llegue a la Cromería. Puede convertirse en un hazmerreír o en alguien importante. Parte con desventaja. Los vástagos de los sátrapas se lo comerán vivo. Quiero que absorbáis cada minuto de su tiempo, que lo remodeléis físicamente, que fortalezcáis su mente y le enseñéis a descubrir todo su potencial. Cuando se haya ganado el respeto de los guardias negros, cuando le traiga sin cuidado lo que opinen sobre él las lenguas viperinas, le pediré que abandone la Guardia Negra y asalte el nido de víboras.


  —Queréis prepararlo para que sea el próximo Prisma.


  —Bueno, comandante, ya sabéis que Orholam es el único que puede elegir a sus Prismas.


  Era una broma, pero Puño de Hierro no se rió.


  —En efecto, lord Prisma.


  A Gavin siempre se le olvidaba que Puño de Hierro era un hombre de fe.


  —No se lo pondré fácil. Si quiere unirse a mi Guardia Negra, tendrá que ganárselo.


  —Me parece perfecto.


  —Es un policromo. —Los policromos estaban estrictamente exentos de tan peligroso servicio.


  —No sería la primera excepción —dijo Gavin. Tan solo la primera en mucho, muchísimo tiempo.


  Una pausa cargada de tensión.


  —Y de alguna manera yo debo convencer a la Blanca para que permita algo así.


  —Confío en vos. —Gavin sonrió de oreja a oreja.


  Puño de Hierro le lanzó una mirada con la que podría agriarse la miel. Gavin soltó una carcajada, pero volvió a tomar nota para sus adentros. Puño de Hierro lo respetaba, pero el encanto de Gavin no surtía el menor efecto en él.


  —Nos abandonáis —dijo Puño de Hierro, despacio—. Después de conseguir que la mitad de mis guardias murieran, pensáis marcharos y abandonarnos a nuestra suerte, ¿no es eso?


  Maldición.


  Puño de Hierro se tomó su silencio como un sí.


  —Sabed una cosa, Prisma: no lo permitiré. No moveré ni un dedo por vos a menos que me permitáis hacer mi trabajo. Si mi cometido carece de importancia, ¿por qué debería ayudaros con el vuestro? ¿Esto es lo que llamáis «el mayor de los respetos»?


  Ah. Apunte personal: el encanto resulta menos eficaz con aquellas personas que tienen buenos motivos para partirte la cara. Gavin levantó las manos.


  —¿Qué queréis?


  —No quiero nada. Os lo exijo. Que os acompañe alguien de la Guardia Negra. Quien yo elija. Ignoro cuál es vuestra misión, pero donde cabe uno, caben dos. Daos cuenta de que nada me gustaría más que asignaros un escuadrón entero como escolta, pero soy una persona razonable.


  Mucho más razonable de lo que Gavin se había atrevido a soñar, a decir verdad. Quizá a Puño de Hierro no se le diera tan bien la política como pensaba Gavin. Por otra parte, idear nuevas formas de matar con la mayor eficacia probablemente le dejara menos tiempo que a Gavin para perfeccionar sus dotes de estratega. Estaba claro que Puño de Hierro planeaba acompañar a Gavin personalmente, lo cual era de todo punto inadmisible, pero cuando Puño de Hierro se diera cuenta de todo el trabajo que iba a llevarle reconstruir la Guardia Negra y adiestrar a los nuevos reclutas, lo comprendería. Demasiado tarde.


  —De acuerdo —se apresuró a decir Gavin, antes de que el comandante tuviera ocasión de cambiar de parecer.


  —Muy bien, trato hecho —dijo Puño de Hierro. Extendió una mano, y Gavin se la estrechó. Era una antigua costumbre pariana con la que sellar los pactos, en desuso hoy en día. Mientras le estrujaba los dedos, Puño de Hierro miró a Gavin fijamente a los ojos—. Sé de alguien que ya se ha ofrecido voluntario para la misión.


  Imposible. Pero si ni siquiera le he dicho que me iba hasta que...


  —Karris —anunció Puño de Hierro, revelando todos los dientes en una sonrisa de oreja a oreja.


  Menudo hijo de perra.
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